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Entre los años 1981-1992, El Salvador vivió una etapa de su historia que no había experimentado 

nunca. Una guerra civil prolongada y sangrienta que dejó como resultado miles de muertos, el 

estancamiento del desarrollo económico, la destrucción de una buena parte de su infraestructura y 

la migración de miles de salvadoreños que abandonaron el país. El fin de la guerra llegó en enero de 

1992 con la firma de los Acuerdos de Paz entre el Frente Farabundo Martí para la Liberación 

Nacional (FMLN) y el gobierno salvadoreño, con lo que se refunda el Estado y se sientan las bases 

para un proceso de democratización. 

Causas de la guerra civil 

Una guerra civil es cualquier enfrentamiento bélico cuyos participantes no son en su mayoría fuerzas 

militares regulares, sino que están formadas u organizadas por personas generalmente de la 

población civil. En la guerra civil salvadoreña el enfrentamiento armado se llevó a cabo entre las 

fuerzas guerrilleras del FMLN y la Fuerza Armada de El Salvador (FAES). 

El objetivo del FMLN era tomar el poder a través de la vía armada, sacar a los militares del control 

del gobierno e instaurar una sociedad de corte socialista; mientras la FAES tenía como objetivo 

conservar el estado de cosas existentes. Es decir, mantener el control del gobierno y proteger los 

intereses de los grupos económicamente más poderosos que por años se habían beneficiado 

económicamente a partir del control del aparato gubernamental. 

Los análisis sobre lo sucedido entre 1981 y 1992 son diversos. Estos se pueden resumir en tres 

posiciones analíticas: la primera, sostenida por los gobiernos de la época, los intelectuales miembros 

de los grupos dominantes, los militares y el gobierno de los Estados Unidos; para ellos la guerra era 

resultado del éxito de hábiles agentes externos que pretendían imponer en El Salvador un gobierno 

comunista. Según esta postura los problemas en El Salvador no eran locales; sino causados por Fidel 

Castro y la Unión Soviética quienes pretendían expandir el comunismo en Centroamérica. La 

segunda postura era sostenida por el FMLN, para quien la guerra era producto del descontento por 

la desigualdad social, la concentración de la riqueza en pocas manos y la dictadura militar que a lo 

largo del siglo XX había frustrado todo intento democratizador en el país. La tercera posición era 

concebida desde la academia, según los estudiosos, el conflicto militar era el resultado de la pérdida 

de legitimidad por quienes dirigían la sociedad salvadoreña, por su incapacidad para integrar 

políticamente a los sectores subordinados. 

Las causas estructurales de la guerra pueden encontrarse por un lado, en la larga permanencia de un 

régimen político autoritario, la falta de un gobierno civil resultado de elecciones competitivas libres, 

un sistema legislativo representativo, falta de independencia del poder judicial, total irrespeto a los 

derechos humanos, ausencia de una prensa independiente o de un organismo electoral autónomo. 

Por décadas lo que prevaleció fue el ejercicio del poder arbitrario, la intolerancia frente a la 

oposición política, el uso de la fuerza ante las demandas de democracia, los golpes de Estado, la 

persecución a los opositores políticos. Por otro lado, una estructura económica que profundizaba la 

inequidad. Por largos años El Salvador fue un país dependiente de la agricultura: exportación 

principalmente de café, azúcar y algodón. La distribución equitativa de la riqueza producida por la 

economía agroexportadora nunca fue un tema discusión entre los grupos dominantes, a pesar del 



constante crecimiento económico que alcanzó el país, un 5.2 % entre los años sesenta y setenta. 

Junto a ese crecimiento marchó paralelo un empobrecimiento y un retraso de importantes 

segmentos de la población. 

Si bien es cierto que el régimen político autoritario y el sistema económico inequitativo, rasgos de 

larga duración, pueden ser considerados como causas estructurales del conflicto militar, no hay que 

dejar de lado las causas inmediatas, entre las que podemos mencionar: los fraudes electorales de la 

década de los setenta (1972 y 1977) y la represión contra el movimiento social y la oposición 

política. A principios de los años setenta, el debate dentro de la izquierda salvadoreña se centró en 

las ventajas de la vía electoral sobre la lucha armada. Pero al mismo tiempo que las elecciones 

fueron más y más fraudulentas, la lucha armada apareció a muchos necesaria y justificable. 

El desenvolvimiento de la guerra civil 

La mayoría de estudiosos de la guerra civil establecen su inicio en 1981. Sin embargo, hay que hacer 

notar que desde principio de los años setenta surgieron varias organizaciones armadas 

revolucionarias, tales como las Fuerzas Populares de Liberación (FPL, en 1971), el Ejército 

Revolucionario del Pueblo (ERP, en 1972) y a mediados de la década las Fuerzas Armadas de 

Resistencia Nacional (FARN, en 1975) y el Partido Revolucionario de los Trabajadores 

Centroamericanos (PRTC en 1976) que ejecutaron acciones militares en contra de los cuerpos de 

seguridad, secuestros de prominentes empresarios y políticos y asaltos a bancos. 

El tiempo que duró la guerra 

Desde 1981 hasta Los Acuerdos de Paz de Chapultepec fueron un conjunto de acuerdos firmados el 

16 de enero de 1992 entre el Gobierno de El Salvador y el Frente Farabundo Martí para la Liberación 

Nacional (FMLN) en el Castillo de Chapultepec, México, que pusieron fin a doce años de guerra civil 

en el país. 

Consecuencias: 

Se estima que la guerra dejó un saldo de 75.000 muertos, en su mayoría civiles. Si se tiene en cuenta 

que en la década de 1980 la población de El Salvador rondaba los 4,5 millones de habitantes, ello 

equivale a decir que casi el 2% de la población perdió la vida en el conflicto. Decenas de miles de 

personas resultaron heridas físicamente (como consecuencia de armas de fuego, explosiones, minas 

antipersonales, etc.) y miles de ellos quedaron con mutilaciones que los incapacitaron de por vida. 

Miles, también, resultaron con graves secuelas psicológicas (si se tiene en cuenta las violaciones a las 

que fueron sometidas incontables mujeres y las torturas y vejaciones que padecieron otros tantos 

hombres). Numerosos niños quedaron huérfanos de padre, madre, o ambos. 

Los daños materiales fueron cuantiosos. Puentes, carreteras, torres de transmisión eléctrica, etc. 

resultaron destruidos o severamente dañados; la fuga de capitales, y la retirada del país o el cierre 

de innumerables empresas hicieron que la economía del país se estancara durante más de una 

década. La reconstrucción de la infraestructura se ha prolongado hasta la actualidad. 

Desde el punto de vista social, el costo también ha sido muy alto. La desmovilización de los ex-

combatientes y su reinserción a la vida civil han sido una dura labor que aún continúa. Como 

consecuencia de la guerra, quedaron en manos de la población civil miles de armas de fuego, lo cual 

propició el surgimiento de las pandillas de jóvenes y adultos denominadas maras, dedicadas a la 

delincuencia y al tráfico de drogas, y que han hecho de El Salvador uno de los países (con ausencia 

de guerra) más violentos del mundo. Por otro lado, cerca de 500.000 salvadoreños se vieron 

obligados a abandonar el país. La mayoría se radicó en el estado norteamericano de California, 



donde los emigrados y sus descendientes se han convertido en una importante fuerza económico-

laboral, y las remesas de dinero que envían a sus familiares en El Salvador se han transformado en 

uno de los principales motores de la economía nacional. 

Desde el punto de vista político, el país se democratizó. Desde el final de la guerra civil hasta ahora, 

todas las elecciones realizadas en El Salvador han sido cuidadosamente monitorizadas por la ONU y 

otros organismos internacionales, a fin de asegurar la transparencia de los comicios. Las nuevas 

instituciones creadas como producto de los acuerdos de paz (Procuraduría de los Derechos 

Humanos, Policía Nacional Civil de El Salvador, etc.) garantizan el buen funcionamiento del sistema 

político, y procuran preservar a todos los sectores de la sociedad. No obstante todo ello, la guerra ha 

dejado una gran polarización y resentimiento en la sociedad salvadoreña 

La paz 

En 1990 las dos partes aceptaron que la ONU oficiara de mediador en el conflicto y se iniciaron 

conversaciones a fin de encontrar una solución a la guerra. 

Tras intensas negociaciones, la ONU diseñó un plan, a cumplirse por etapas, según el cual: 

Los rebeldes debían destruir sus armas e indicar la localización de todos sus arsenales y municiones. 

Asimismo, debían desmovilizarse y permitir el paso de las autoridades y la policía. 

El gobierno debía, por su parte, desmovilizar al ejército, la policía y desarticular a los escuadrones de 

la muerte. 

A fines de 1991 la ONU certificó que ambos bandos habían cumplido con sus compromisos y los 

convocó a la firma de los Acuerdos de Paz de Chapultepec el 16 de enero de 1992 en el Castillo de 

Chapultepec, Ciudad de México, México. El ministro de defensa en la época del cumplimiento del 

Acuerdo de Paz fue el General Humberto Corado Figueroa. 

 

A pensar… 

1. Si hay una palabra sola que explica porque El Salvador tuvo una guerra civil, ¿qué es? 

 

2. Dibuja un círculo alrededor del párrafo que más directamente explica cómo una guerra civil 

en los años ‘80 puede resultar en la crisis de violencia e inmigración que ahora estamos 

viendo. 

3. Según la autora, ¿dónde echa la culpa el gobierno estadounidense por haber causado la 

guerra civil de El Salvador? 

 

 

4. La autora escribe: “Desde el punto de vista político, el país se democratizó.” ¿Quiere decir 

que, desde otro punto de vista, el país no se democratizó? Si es así, ¿de qué manera(s) no se 

democratizó El Salvador después de la guerra? 

 


